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      Bodhi King observó el cuerpo frío y rígido de Jasmine Courtland. Tenía una maraña de rizos rojos, largas piernas de bailarina y una mancha de pecas en su pálida piel. No había heridas, ni indicios de enfermedad, ni nada que sugiriera que era otra cosa que una joven de veintidós años perfectamente sana. Aparte del hecho evidente de que estaba muerta.

      Según el informe de los paramédicos, la recién licenciada se había quejado de fiebre y fatiga durante dos días. Había estado leyendo una novela junto a la piscina de sus padres ese mismo día. Cuando su padre salió para ver si quería unirse a él para comer, encontró su cuerpo sin respuesta en el suelo junto a su tumbona.

      Por derecho debería haberse presentado ante Bodhi, el patólogo forense que se encargó del caso, como una muerte desconcertante y extraña. Por desgracia, no fue así.

      Él ya sabía lo que encontraría cuando le hiciera la autopsia del corazón: la causa de la muerte sería miocarditis, una infección del corazón.

      La miocarditis rara vez era contraída por las personas que vivían en los Estados Unidos y aún más rara vez era mortal. Sin embargo, en la última semana y media había sido la causa de la muerte de otras dos jóvenes, por lo demás sanas, en el condado de Allegheny. Una vez que terminara su examen y firmara su certificado de defunción, Jasmine Courtland se convertiría oficialmente en la tercera mujer de Pittsburgh en morir a causa de la miocarditis en los últimos diez días, uniéndose a Nina Penrose y Christa Taylor.

      Los medios de comunicación tacharían su muerte de inexplicable, de anomalía estadística.

      Pero, ¿lo era?

      Se apartó del cadáver y se dirigió a la computadora portátil que estaba en la mesa de acero inoxidable detrás de él. Tenía la costumbre de escribir notas contemporáneas durante las autopsias que realizaba. Tecleó unas líneas en el archivo titulado «Courtland, Jasmine» y luego hizo clic en su directorio de notas para cruzar las referencias de los archivos de Penrose y Taylor, con la esperanza de que le saltara algún hecho común que conectara las tres muertes aparentemente no relacionadas.

      Bodhi parpadeó. Miró la lista de archivos y se le aceleró el pulso. «Penrose, Nina» y «Taylor, Christa» no estaban allí.

      —No es posible —murmuró para sí mismo.

      Activó la función de búsqueda y buscó en todo el disco duro cada uno de los archivos. El cuadro de búsqueda le informó: “No se han encontrado archivos”.

      El corazón le latía en el pecho. Pasó los dedos por encima del teclado, pero le temblaron. Así que se tomó un momento para ralentizar su respiración y estabilizar sus manos antes de repetir la búsqueda, esta vez accediendo a la base de datos oficial de casos mantenida en la red.

      Aunque mantenía una copia local de cada uno de sus casos activos en su computadora portátil porque la red era notoriamente lenta, era meticuloso a la hora de guardar los archivos tanto en su disco duro como en la red, por si acaso su computadora portátil fallaba. Siempre podía bajar los archivos de la red.

      Esperó pacientemente mientras el reloj de arena giraba perezosamente en su pantalla, indicándole que la computadora estaba trabajando en su petición. El reloj giró durante mucho tiempo. Tanto que su ansiedad se convirtió en aburrimiento. Por fin, la red arrojó los resultados de su búsqueda.

      No se encontró ningún archivo.
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      Salió corriendo de la sala de examen a su pequeño y desordenado despacho. Todas las superficies horizontales estaban despejadas. El único toque personal era una caja cuadrada de madera llena de piedras lisas y arena blanca que rastrillaba cuando necesitaba despejar su mente.

      Se agachó y abrió el cajón más bajo del archivador metálico sobre el que estaba el jardín de rocas. Sacó el cuaderno superior de una pila de cuadernos de composición. En cuclillas junto al armario, lo abrió y hojeó las páginas.

      Frunció el ceño y pasó las páginas más rápido, pasando cada hoja entre el dedo y el pulgar. Llegó a la última página y cerró el cuaderno, luego le dio la vuelta para examinar la contraportada: “Del 3 de agosto de 2012 al 18 de marzo de 2013” estaba escrito en el reverso con marcador negro.

      Cuaderno equivocado. El actual debía estar en la parte superior.

      Sacó toda la pila del cajón y la hojeó, ralentizando conscientemente su respiración. El resto de los cuadernos estaban en orden cronológico inverso. Ninguno estaba fuera de lugar ni faltaba. Pero su cuaderno actual había desaparecido, y con él, las anotaciones que había hecho cuando hizo la autopsia a Nina Penrose y Christa Taylor.

      Aunque mantenía sus registros oficiales en formato electrónico, también llevaba diarios escritos a mano, donde anotaba sus pensamientos y sentimientos personales sobre sus casos. Las anotaciones eran su forma de honrar las vidas de los muertos que pasaban por sus manos. Anotaba los pensamientos que revoloteaban por su conciencia durante las autopsias, capturando detalles que sugerían las intimidades y complejidades de la vida, como un tatuaje tribal, las estrías que recubren el estómago de una madre, las viejas cicatrices quirúrgicas o las puntas de los dedos callosas: ¿eran el resultado de un trabajo manual o de horas tocando la guitarra?

      Dudaba que los pasajes que había escrito sobre las jóvenes muertas tuvieran algún valor forense, de todos modos, pero con sus archivos electrónicos perdidos en el éter, había querido comprobarlo. El hecho de que sus registros informáticos desaparecieran era extraño e inconveniente, pero imaginaba que podrían ser reconstruidos por los especialistas en tecnología de la información. Pero la pérdida -no, llámalo como quieras, el robo- de sus diarios privados se sentía como una violación muy personal.

      Volvió a colocar los cuadernos y se balanceó sobre sus talones.

      Saúl David pasó junto a su puerta abierta.

      —Oye, Bodhi, ¿qué anotó el forense budista como causa de la muerte?

      —La vida —respondió automáticamente, proporcionando el remate del chiste favorito de su colega y cerrando el cajón.

      La risa de Saúl flotó por el pasillo detrás de él.

      Bodhi se puso de pie y tomó el pequeño rastrillo de madera que descansaba contra la esquina de la caja de madera. Mientras trazaba líneas curvas alrededor de las rocas y a través de la arena, notó dos sentimientos desconocidos que le recorrían el cuerpo: una ira ardiente y un miedo nauseabundo.
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      Sasha McCandless sonrió pacientemente al abogado sentado al otro lado de la pulida mesa de la sala de conferencias. Esperó mientras él rebuscaba en su pila de carpetas de manila, cada una de las cuales estaba perfectamente etiquetada y contenía una única prueba.

      Se aclaró la garganta, pero mantuvo la mirada fija en los papeles que tenía delante. Finalmente, dijo: “Vamos a hacer una declaración extraoficial”.

      Los dedos de la taquígrafa dejaron de moverse. Giró el cuello y tomó su ejemplar de la sección de deportes del Pittsburgh Post-Gazette. Lo dobló por la mitad a lo largo y desvió su atención de las disputas entre abogados a la cobertura del hockey local.

      Chip Clark se aclaró la garganta de nuevo y apretó los dedos. Mantuvo la voz uniforme, pero miró a Sasha con ojos de cachorro, rogándole que no lo avergonzara.

      —Si tu cliente respondiera a las preguntas, Sasha. Estos temas están dentro de su conocimiento...

      Sasha lo interrumpió allí mismo. —Chip, vamos. Te diste cuenta de su declaración a título personal. Si querías hacer deponer a un representante de la empresa, deberías haber emitido una notificación 30(b) (6). Lo sabes, y yo lo sé. El Sr. Nelson está aquí para responder a preguntas sobre su conocimiento personal del contrato entre VitaMight y Greenway Pharmacies, y nada más. Le mostró a su adversario una sonrisa tensa y vio cómo su rostro se ponía morado.

      —Sasha, sé razonable.

      —Estoy siendo razonable. Tú no puedes elegir al representante de la empresa; lo hace VitaMight. Y te diré ahora mismo que ellos no habrían enviado al señor Nelson. Así que, si tiene más preguntas para el Sr. Nelson, hágalas. Si va a seguir haciendo preguntas que sólo pueden ser respondidas por un representante de la empresa, cerraremos esta declaración y la daremos por terminada. Estoy segura de que al Sr. Nelson le gustaría llegar a casa a tiempo para ver el comienzo del partido de los Pingüinos, ¿verdad, Alex?

      —¿Mmm? —El testigo de Sasha, aparentemente aburrido por las idas y venidas entre los abogados, estaba estirando el cuello para leer la primera página del periódico del reportero judicial que estaba boca abajo sobre la mesa. Se giró para mirarla—. Perdón. ¿Qué has dicho?

      Ella le dirigió una larga y significativa mirada que decía que prestara atención.

      Chip se cuadró de hombros y dio una última oportunidad de intimidarla. —Supongo que tendremos que llamar al juez entonces.

      Sasha evitó reírse en voz alta ante la amenaza vacía, pero apenas.

      —Adelante. Toma, ¿quieres que te consiga una línea exterior? —Ella tiró del teléfono en forma de estrella hacia ella—. Estoy segura de que el juez Sawyer estará encantado de tratar este asunto un viernes por la tarde.

      Chip la miró fijamente.

      Ella le devolvió la mirada.

      La reportera del tribunal bostezó y Alex Nelson siguió leyendo su periódico.

      —Volvamos a lo nuestro —dijo Chip, al fin.

      Alex levantó la vista del periódico y cruzó las manos delante de él, la viva imagen de un testigo atento y obediente.

      La reportera del tribunal dejó la sección de deportes y posó los dedos sobre sus teclas, dispuesta a reanudar sus silenciosas y rápidas pulsaciones cuando Chip reanudara su idiota línea de interrogatorio.

      La sala permaneció inmóvil durante un largo rato.

      —No tengo más preguntas —dijo Chip.

      Abrió su maletín, rompiendo los cierres con una fuerza innecesaria, y metió en él sus meticulosos montones de papeles en un montón desordenado.

      —¿Va a querer tanto el minúsculo como el completo? —preguntó el taquígrafo del tribunal, imperturbable por el incómodo final de la declaración.

      —Sí —dijo Chip. Luego cerró su maletín y salió de la sala sin decir nada más.

      —Un tipo simpático —observó el taquígrafo—. ¿Y usted?

      —Sólo una copia electrónica, expedita, por favor —dijo Sasha, tragándose una risa ante la apresurada salida de Chip.

      La versión electrónica de la transcripción de la declaración contendría tanto la versión completa como la minúscula, condensada para que cupieran cuatro páginas en una sola hoja de papel. Le daría todo lo que necesitaba y la ayudaría en su continua búsqueda para evitar morir en una avalancha de papel algún día.

      —Claro que sí.

      Sasha recogió sus propios papeles en una pila mientras el reportero del tribunal y Alex intercambiaban opiniones sobre la última adquisición de Los Pingüinos, un nuevo y atractivo portero.

      —Lo has hecho muy bien —mintió, acompañando a Alex a la puerta.

      Él era un testigo nervioso y ella había pasado dos días enteros preparándolo para que no diera información voluntaria, para que no adivinara y para que prestara atención. Pero él parecía ser casi imposible de entrenar. El error de Chip había sido su salvación. Si se hubiera percatado bien de la declaración del representante de la empresa y ésta hubiera presentado a Alex, habría tenido un lío en sus manos. Tal y como estaba, Alex se equivocó en el puñado de preguntas que había permitido a Chip hacer.

      Alex se detuvo en la puerta y le sonrió. La tensión abandonó sus hombros y ella sintió un poco de simpatía por él. Todo el mundo odiaba ser depuesto, y a la mayoría de la gente se le daba mal. Él era un hombre de negocios, no un abogado.

      —Asegúrate de decírselo a Harper, ahora —dijo, estrechando su mano.

      —Oh, definitivamente le daré un informe al Consejo General —dijo ella.

      La evaluación de Sasha sería más honesta que la que acababa de recibir Alex, pero se aseguraría de centrarse en los aspectos positivos. Harper Roberts era una persona preocupada. No sería bueno alimentar esa preocupación, no por un caso que casi con toda seguridad ganaría por juicio sumario, especialmente ahora que se había cerrado la fase de proposición de pruebas y que el viejo Chip se había olvidado de interrogar a un representante de la empresa.

      Alex sonrió. —Gracias. Cuídate.

      —Te acompaño a la salida —dijo ella.

      —Oh, no es necesario. Voy a ir por un brownie abajo —dijo él.

      Normalmente, habría insistido, pero caminar al lado de Alex hacía que Sasha se sintiera parte de un acto circense.

      Él medía 1,80 m. Ella no llegaba al metro y medio. Le dolería el cuello de tanto mirarlo antes de que llegaran a la cafetería del primer piso.

      —Bien, entonces que tengas un buen fin de semana.

      Levantó una mano en señal de saludo y atravesó la puerta.

      Se volvió hacia la reportera judicial, que había recogido su equipo y estaba metiendo su periódico en su gran bolso de vinilo.

      —¿Está todo listo? —Preguntó Sasha.

      —Sí. La mujer le dedicó a Sasha una sonrisa amistosa—. ¡Vamos, Pingüinos!

      Sasha le devolvió la sonrisa y le abrió la puerta.
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      Después de que el reportero de la corte se fuera, Sasha asomó la cabeza en la oficina de Naya, pero su asistente legal no estaba en ninguna parte. Cerró la puerta de Naya y volvió a su propio despacho para comprobar sus mensajes y ver si su buzón de correo electrónico había explotado durante la declaración.

      Estaba redactando un correo electrónico para Harper, cuando Naya apareció en su puerta, con una taza de café en la mano.

      —¿Cómo te ha ido? —preguntó, cruzando la habitación y depositando la taza en el escritorio de Sasha.

      —¿Para mí? —preguntó Sasha, distraída por el olor del tueste oscuro de Jake.

      Naya asintió, con una sonrisa irónica en los labios. —¿Para quién más? Sé que debes de haber estado ansioso ahí dentro. ¿Cuánto ha pasado? ¿Cuatro horas?

      —Por lo menos —coincidió Sasha. —Bendito sea tu corazón malhumorado —dijo, levantando la taza en dirección a Naya antes de dar un trago.

      —Tienes que probar el «Champion Fuel»  —dijo Naya.

      —¿Ahora qué?

      —Champion Fuel. En serio, Mac, ¿vives bajo una piedra? ¿Una nueva bebida energética de moda? ¿«Combustible oficial de los Pingüinos de Pittsburgh»? ¿Nueva planta de embotellamiento en el lado sur? ¿Te suena?

      Sasha negó con la cabeza. —Lo siento. ¿Sabe a café?

      —No.

      —Entonces, ¿para qué me serviría?

      —Entiendo —dijo Naya, dejándose caer en la silla de invitados de Sasha—. Entonces, la declaración, ¿cómo fue?

      Sasha se encogió de hombros y dio un sorbo a su café.

      —Alex se perfilaba como un desastre, pero mantuve los pies de Clark en el fuego y le dije que nada de notificación 30(b) (6), nada de preguntas fuera del conocimiento personal de Alex.

      Naya se rió. —Y el conocimiento personal de Alex respecto al subpárrafo 16(g) (iii) del acuerdo de distribución sería... ¿exactamente nada?

      —Exactamente. Él no negoció ese acuerdo. Ni siquiera trabajaba para VitaMight cuando se firmó. Las ventas a Greenway pasaron a su departamento después de que VitaMight vendiera la parte de hierbas del negocio. Así que, a pesar de sus mejores esfuerzos para ayudar a la otra parte, deberíamos ser capaces de conseguir que el caso sea rechazado en un juicio sumario.

      Una sonrisa lenta y satisfecha se dibujó en los labios de Naya. —Qué bien.

      Sasha se había dado cuenta de que el interés de Naya por la estrategia que subyace en sus casos -que ya era fuerte- había aumentado desde que la habían aceptado en la facultad de Derecho.

      Naya iba a sobresalir, Sasha lo sabía. La cuestión era cómo Sasha iba a dirigir el despacho sin ella.

      Se dio cuenta de que Naya la miraba fijamente.

      —¿En qué estás pensando? —preguntó Naya.

      —En nada.

      Se sacudió su improductiva preocupación. Había llevado la oficina sin ayuda antes de que Naya se uniera a ella; podía hacerlo de nuevo si era necesario.

      —Bien. Son casi las cinco. ¿Tienes tiempo para tomar algo?

      El teléfono de la mesa sonó antes de que Sasha pudiera contestar. Naya estiró el cuello y se inclinó sobre el escritorio para leer la pantalla.

      —Es de Prescott. ¿Quieres que conteste?

      Sasha negó con la cabeza y pulsó el botón del altavoz.

      —Sasha McCandless.

      —Sasha, aquí Garrett English. ¿Cómo has estado?

      La voz excesivamente jovial al otro lado del teléfono desencadenó una desafortunada imagen de su antiguo compañero de trabajo. Era el verano de 2006, y Sasha y Garrett -junto con un puñado de otras estrellas en ascenso- habían sido invitados a una fiesta de navegación en el barco del jefe del departamento de litigios. La fiesta era para la cosecha de ese verano de asociados de verano, estudiantes de derecho a los que se les pagaba una cantidad obscena de dinero y se les daba una visión aséptica de lo que podía ser la vida de un abogado de Prescott & Talbott. Casos de alto perfil para clientes de Fortune 100. Comidas gourmet. Fiestas de etiqueta. Cenas íntimas en mansiones propiedad de los socios. Y navegación en yates. Sasha los llamaba eventos EPST: «Esto Podría Ser Suyo».

      Por supuesto, nada de esto sería suyo. No, a menos que los nuevos reclutas sobrevivieran a una década o más de abuso mental.

      Pero, ese día, en el yate de Noah Peterson, el trabajo de Sasha y Garrett era actuar como si pasaran todos los fines de semana navegando por el río Allegheny con socios multimillonarios, y no encadenados a sus escritorios desde el amanecer hasta que los restaurantes del centro de la ciudad cerraban y Pittsburgh se ponía de rodillas.

      Garrett, por desgracia, se había vuelto progresivamente más verde cuanto más tiempo llevaban a lo largo del río. Y, entonces, mientras Noah los obsequiaba con una historia en la que desafiaba al abogado a una pelea a puñetazos durante una declaración, y Sasha abría los ojos como si no hubiera escuchado esta historia embellecida al menos dos docenas de veces, Garrett se volvió hacia el asociado de verano que se estaba bebiendo una Corona a su lado y le dijo: “¡No quieres meterte con Noah!” con la misma voz alegre.

      En ese momento, el barco se tambaleó y, al parecer, también lo hizo el estómago de Garrett, porque se dio la vuelta y vomitó sobre los zapatos de Noah.

      Y, según pensó Sasha ahora, fue esa mala puntería la que había llevado a Garrett al purgatorio de los «del consejo» el corral de espera para los abogados que habían salido de las filas de los asociados pero que, o bien habían elegido su vida personal en lugar de ser socios, o bien, como en el caso de Garrett, estaban esperando ilusoriamente a que los llamaran.

      —Estoy muy bien. ¿Qué puedo hacer por ti? —Dijo—.

      —Te llamo para pedirte que pongas una muralla china en tu caso de incumplimiento de contrato de VitaMight.

      —Noticia de última hora: soy un profesional único. ¿A quién se supone que tengo que amurallar exactamente?

      —A tu asistente legal.

      Sasha miró a través del escritorio y se encontró con los ojos sorprendidos de Naya.

      —¿Y por qué iba a hacer eso?

      La falsa alegría se desvaneció de su voz.

      —Porque Prescott representa a la empresa de suplementos que compró la división de hierbas de tu cliente, y Naya puede ser asignada a ese expediente cuando se incorpore a nosotros en septiembre.

      Sasha guardó silencio por un momento, permitiendo que su destello de ira se desvaneciera antes de responder.

      —Primero, VitaMight no es sólo mi cliente. Es tu antiguo cliente, ¿recuerdas? No puedes decirme que el bufete está representando a un cliente cuyos intereses son adversos a VitaMight, especialmente cuando sé que los chicos de negocios y finanzas representaron a VitaMight en la venta de la división de hierbas que está en cuestión en mi caso.

      —VitaMight entendió cuando los representamos en esa venta que estaríamos representando a Herbal Attitudes en el futuro con respecto al negocio de hierbas —dijo—.

      Ella continuó como si él no hubiera hablado.

      —En segundo lugar, ¿me estás pidiendo que deje a Naya en el banquillo porque podrías asignarle un trabajo para este cliente algún día en el futuro cuando -perdón, si- ella vaya a trabajar allí? Eso es una locura. Ella podría decidir no ir a la escuela de derecho y rechazar tu beca y oferta de trabajo. Herbal Attitudes podría despedirte antes de septiembre. Hay múltiples contingencias que pueden o no suceder, Garrett. Este caso podría llegar a un acuerdo o, más probablemente, ganar en un juicio sumario. Sin mencionar que Naya trabaja aquí ahora. Si tiene un conflicto por trabajar en algo cuando llegue, será obligación de Prescott apartarla de la representación. No tengo ninguna obligación de evitar que eso ocurra.

      —Mira...

      —No me interrumpas. Te he dejado hablar. Ahora, muéstrame la misma cortesía.

      Se acobardó inmediatamente.

      —Lo siento. Adelante.

      —Tercero, su cliente ni siquiera está en el caso. Ninguna de las partes ha nombrado a Herbal Attitudes.

      Después de un tiempo para asegurarse de que ella había terminado, dijo: “Eso es cierto. Pero usted lo notificó con una citación duces tecum de terceros”.

      Ella cerró los ojos. Él tenía razón, por supuesto. Ella había enviado una citación duces tecum -una solicitud de cosas, en este caso, de documentos- a la empresa de hierbas en busca de cualquier archivo que tuviera relacionado con la disputa sobre la distribución del suplemento de memoria en cuestión en el caso.

      —Así es. Lo hice. ¿Estás representando a la compañía en eso?

      —Sí.

      —Sus documentos pertinentes se debían hoy, Garrett. Déjame adivinar, llamaste por este asunto del conflicto, pero ya que me tienes, resulta que quieres que hable de una prórroga para responder a la citación.

      Fue una maniobra sacada directamente del libro de jugadas de Prescott & Talbott: Primero se hace una demanda exagerada, que se garantiza que será denegada de plano; luego, se pide lo que realmente se quiere. La idea era arrinconar a tu oponente: un abogado que había negado no una, sino dos, solicitudes de adaptación del abogado contrario corría el riesgo de parecer irrazonable si la cuestión llegaba a plantearse ante el juez.

      Por la forma en que Naya torció la boca en una sonrisa de complicidad, Sasha supo que también reconocía la jugada por lo que era.

      Sus miradas se cruzaron y Naya torció los labios en una mueca, sin dejar ninguna duda de lo que pensaba sobre la manipulación.

      Sasha se inclinó por estar de acuerdo. Se preparaba para decirle a Garrett que no habría prórroga cuando él se rió.

      —Oh, no, no necesito una prórroga. Nuestra producción está siendo entregada en mano en tu oficina mientras hablamos. Que tengas un buen fin de semana, Sasha. Y piensa en lo que he dicho. No querrás ser responsable de hundir la carrera de Naya incluso antes de que comience, ¿verdad?

      Antes de que ella pudiera responder, él desconectó la llamada, todavía riendo.

      La razón de la diversión de Garrett se hizo evidente unos veinte minutos después, cuando tres empleados de la sala de correo de Prescott & Talbott, de aspecto tímido, llevaron a su despacho carros de litigios con un total de dieciocho cajas de banco llenas de documentos.

      Garrett no se fiaba de la demanda exagerada. No, había optado por otra jugada probada de Prescott: enterrar al abogado único en papel.
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      Mackenzie Lane se quitó lentamente los auriculares inalámbricos y los colocó en su escritorio junto al teléfono. Luego se pasó los dedos por el pelo, masajeándose el cuero cabelludo, mientras procesaba la situación y esbozaba su próximo movimiento.

      En primer lugar, sabía que su fuente -corrección, fuentes- tenía información fiable. Había aprendido muy pronto a tener siempre al menos dos fuentes independientes en cada pieza posible de cualquier jerarquía.

      A veces, cuando pensaba en todas las personas en las que confiaba, el pánico se apoderaba de su pecho y le dificultaba la respiración. Cada persona a la que engatusaba, sobornaba o amenazaba era un punto potencial de debilidad. Cualquiera de ellos podía pasar de aliado a enemigo en cualquier momento. Pero así funcionaba la maquinaria política.

      Se consolaba recitando una lista de hombres poderosos -y casi todos eran hombres- que habían alcanzado la prominencia nacional gracias a redes como la suya. Sus objetivos eran igualmente elevados. Un puesto de subdirector en una ciudad mediana era una ambición profesional para mucha gente, pero para ella era un mero peldaño. Tenía la vista puesta en un puesto de senadora. Como mínimo.

      Así que siguió adelante, cultivando fuentes en los distintos departamentos del gobierno de la ciudad. A pesar del hecho de que casi no tenía jugo político propio, la Oficina del Médico Forense no era una excepción. Mackenzie se adhirió a la creencia de que nunca se sabía qué relaciones darían resultado, por lo que tenía sentido cultivar tantas como fuera posible.

      Y en el caso de la oficina del médico forense, parecía que sus amistades estaban siendo muy valiosas. Una de sus fuentes estaba bien situada y bien pagada; la otra no tenía ni idea de que estaba recogiendo información cada vez que hablaban. Las noticias que recibía de ambas eran las mismas. Así que no podía negar que tenía un problema.

      En segundo lugar, sabía que tenía que compartir los últimos acontecimientos con Barry, pero el truco sería hacerlo de una manera que no lo asustara. Asustarlo desharía todo lo bueno que había logrado en los últimos seis meses. Y, se recordó a sí misma, había hecho mucho bien.

      Se dio la vuelta y se acercó a la ventana. Apoyó la frente en el cristal y se quedó mirando la Grant Street. Eran más de las cinco, y las abejas obreras fluían por la acera en un enjambre que conducía a los aparcamientos, los coches y las casas de las afueras. Un número importante de ellas se detenía en tabernas o bares para celebrar el fin de otra semana de trabajo. Recogían pizzas para llevárselas a sus familias. Iban a la tienda de comestibles a por unos pocos productos básicos y un billete de lotería. Tal vez llenen los depósitos de gasolina de sus coches para el fin de semana que se avecina. Sus miles de pequeñas transacciones se acumularían en las arcas, contribuyendo a la recuperación de la economía de Pittsburgh.

      Y la economía se estaba recuperando, gracias en gran medida a sus esfuerzos.

      Claro que Barry era el alcalde y se llevaba el mérito, daba las ruedas de prensa y posaba para las fotos publicitarias. Pero él sabía tan bien como ella que no podría haberlo hecho sin su subdirectora de desarrollo económico de la ciudad de Pittsburgh.

      Ella fue la que atrajo a las empresas para que se trasladaran, se expandieran, contrataran trabajadores y aportaran dinero a la ciudad. Ella fue la que impulsó las exenciones fiscales a través del municipio, hizo callar a los sindicatos en sus demandas y presionó a las juntas de zonificación. Ella fue la que creó sin ayuda el distrito de revitalización de los muelles del South Side.

      Y ella era la que iba a tener que decirle a Barry que tenían un problema. Un problema serio. De hecho, le resultaba difícil pensar en un problema peor que una oleada de mujeres muertas que se remontaban a una única y muy destacada fuente de la nueva riqueza de la ciudad, que, a su vez, tenía sus huellas dactilares. Un desastre de relaciones públicas acabaría con su carrera, por no hablar de la de Barry.

      Sintió que los latidos de su corazón empezaban a ralentizarse a medida que su pánico inicial se desvanecía y su determinación natural pasaba a primer plano.

      No era como si nunca hubiera dado malas noticias antes. En su vida anterior, como consultora de gestión empresarial, a menudo se encontraba en la delicada situación de explicar a la misma persona que la había contratado que, según su experta opinión, lo mejor para la empresa sería eliminar su puesto, o tal vez todo su departamento. Había consolado a más de un vicepresidente sollozante en su día.

      Pero, al final, los empresarios eran fáciles de persuadir. Los números, preferiblemente precedidos de signos de dólar y seguidos de ceros, siempre funcionaban. Los políticos también se dejaban convencer por los números: porcentajes de votos, por lo general. Pero a veces las cantidades de las donaciones. En cualquier caso, siempre conseguía que todo el mundo se alineara y se adhiriera a su guión.

      Había rechazado la posibilidad de asociarse en el mundo de la consultoría de gestión -y los ingresos millonarios que podía proporcionar- porque había descubierto que el poder y la influencia le importaban más que el dinero. Sentía una descarga de adrenalina pura cada vez que convencía a alguien para que se sometiera a su voluntad, que votase como ella quería o que sacase la chequera para financiar un proyecto. Y, a pesar de lo convincente que podía ser cuando quería algo, podía ser totalmente despiadada cuando se trataba de proteger ese algo una vez que lo conseguía.

      Mackenzie rodó los hombros y buscó en el cajón de su escritorio. Sacó un espejo de bolsillo y un lápiz de labios y se delineó cuidadosamente los labios, aplicando el tinte rojo intenso con el cuidado y la precisión de un soldado que engrasa su rifle.
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      Sasha abrió la puerta de su apartamento y levantó el paquete de seis cervezas artesanales para saludar a su prometido.

      “He parado en The Sharp Edge”.

      Apoyó el cartón en la isla de la cocina y se despojó de la chaqueta de su traje, para luego deslizar los pies fuera de sus zapatos.

      Connelly levantó la vista de un montón de masa que estaba estirando en forma de disco y sonrió su lenta y torcida sonrisa. “Genial, tengo sed”.

      Para Sasha, la pizza y la cerveza al final de la semana laboral significaban ir a buscar un paquete de seis y una gran tarta a Village Pizza de camino a casa desde el trabajo. Debería haber sabido, cuando Connelly dijo que se encargaría de la pizza, que eso implicaría algo más complejo que hacer un pedido para llevar.

      Se apoyó en el mostrador y lo observó trabajar la masa. Un mechón de pelo negro le caía sobre el ojo.

      Desde que dejó su último puesto como jefe de seguridad de una empresa farmacéutica, se había dejado crecer el pelo del corte reglamentario que llevaba desde que ella lo conoció cuando aún trabajaba para el Departamento de Seguridad Nacional. El estilo ligeramente desgreñado le hacía parecer relajado y accesible.

      Pero seguía siendo el mismo Connelly. Serio. Disciplinado. Y sorprendentemente ocupado para alguien que oficialmente se había jubilado anticipadamente. Sin embargo, extraoficialmente, estaba haciendo algo en silencio para una o más de las agencias federales de aplicación de la ley. Atendía alguna que otra llamada de móvil que le obligaba a salir a la calle para hablar y tenía cuidado de proteger siempre su laptop con una contraseña cuando lo dejaba abierto.

      Ella no preguntaba, y él no lo contaba. Entre la información confidencial de sus clientes y los secretos de seguridad nacional de él, había muchas cosas de las que no podían hablar. Mientras ambos entendieran la razón de su silencio compartido, ella supuso que no tendría que abrir una brecha entre ellos.

      Se limpió las manos en un paño de cocina a rayas y le entregó un abridor de botellas. Ella quitó los tapones de dos cervezas y le pasó una por la isla.

      —Gracias.

      Se inclinó hacia ella y le rozó la oreja con los labios. Un escalofrío la recorrió y, como de costumbre, la fuerza de su reacción la sorprendió. Apoyó la cabeza en su cálido pecho durante un momento.

      Señaló con la cabeza la masa de la pizza. —¿Tiene que reposar o algo así?

      —Cinco minutos. ¿Qué tal el día?

      Algo suave y peludo le rodeó el tobillo. Se agachó y recogió a Java con una mano. Él empezó a ronronear al instante y se frotó la cara contra su mano.

      —Bien, hasta que recibí una llamada de Prescott.

      Connelly entrecerró sus ojos grises y la miró a través de un mechón de pelo. —¿Otro intento de Will de hacerte volver?

      —Esta vez no. —Soltó al gato que se retorcía y dio un sorbo a su cerveza—. Me golpearon con un volcado de documentos.

      —¿Descarga de documentos?

      —Prescott representa a un tercero que tiene que aportar pruebas en uno de mis casos para VitaMight. Al estilo típico de Prescott, han esperado hasta el final del día de hoy -la fecha límite para el cierre de la presentación de pruebas- para entregar una pila de cajas llenas de documentos. Es un movimiento clásico. El gran bufete abruma al abogado único con papel. Cualquier cosa relevante queda enterrada entre cientos de miles de páginas de papel.

      —¿Por qué? ¿Qué sentido tiene eso? —Preguntó Connelly.

      Ella sonrió ante su ingenuidad. —El objetivo es matarme a trabajar y esperar que me pierda lo importante escondido entre toda la escoria que acaban de arrojar sobre mí. Además, están adoptando la postura de que Naya no puede trabajar en el caso porque se unirá a ellos al final del verano.

      Dirigió su atención a un pequeño recipiente de cristal y comenzó a batir el aceite de oliva y la pasta de tomate.

      —¿Quieres ayuda con la cena?

      —No. ¿Pueden hacerlo?

      —¿Hacer qué? ¿Enterrarme en el papel o hacer que me siente en el banquillo Naya?

      —Las dos cosas. Cualquiera de las dos.

      Consideró su respuesta. ¿Podían? Claro, acababan de hacerlo. La producción de documentos era el procedimiento operativo estándar. No era particularmente cortés, pero no era impropio. El intento de forzarla a retirar a Naya del caso fue... extraño. No tenía ningún sentido que ella pudiera ver, y estaba bastante segura de que el comité estatal de ética estaría de acuerdo con ella en que no había ningún conflicto vivo. Pero la realidad era que no iba a poner en riesgo la posición de Naya con Prescott para probar su creencia.

      —Supongo que sí, —respondió finalmente con voz derrotada.

      —¿Qué significa eso para tu carga de trabajo?

      Mantuvo la mirada en la salsa que estaba extendiendo por la masa en círculos ordenados y concéntricos. Su tono era casual, demasiado casual.

      —Voy a tener que trabajar. Probablemente todo el fin de semana. Si hay algo escondido en esas cajas que me obligue a prestar declaración o a tomar más pruebas, tendré que presentar los papeles en el juzgado el lunes. Quiero decir, el descubrimiento se cerró oficialmente hoy.

      Al decir estas palabras, se le cayó el estómago. Había dos posibilidades: una, que Garrett no se hubiera centrado en la citación y que la presentación a última hora fuera simplemente una función de su falta de atención; dos, que hubiera algo en la presentación que él quisiera que ella se perdiera. Conociendo a Garrett, su dinero estaba en la puerta número dos.

      —Oh.

      La nota de decepción que apareció en su voz la desconcertó. Buscó en su memoria los planes que habían hecho y se quedó en blanco.

      —¿Me estoy olvidando de algo?

      —No. Sólo esperaba que pudiéramos abordar algunos planes de boda este fin de semana. —Él esbozó una pequeña sonrisa—. Está bien, sin embargo.

      Pero ella sabía que no estaba bien. Él le había propuesto matrimonio en febrero y, desde entonces, no habían fijado una fecha para la boda.

      Una fecha de boda. La frase le pesaba, como un informe que debía redactar o un plazo inminente. No podía esperar a casarse con Connelly; de hecho, había sugerido que se fuesen de inmediato. Pero él se empeñó en insistir en una boda como Dios manda, con todo el trabajo que eso conllevaba.

      No sólo eso, sino que había reclutado a su futura suegra como apoyo. Sólo de pensarlo, Sasha gimió interiormente. Valentina McCandless tenía ideas muy definidas sobre lo que se consideraba una boda adecuada y, por lo que Sasha podía ver, cumplir con los estándares de su madre implicaría al menos tanto trabajo como oponerse a la certificación de clase. Tal vez más. Lo cual habría estado bien si Connelly y su madre se hubieran encargado de la planificación, pero Valentina estaba demasiado ocupada arrullando no a uno, sino a dos, nuevos nietos para ayudar.

      Sasha colocó su cerveza en la barra y rodeó con sus brazos la cintura de Connelly.

      —No está bien. Quiero hacer de ti un hombre honesto. Quiero llamarme tu esposa. Yo sólo... No puedo disponer de tiempo este fin de semana. Lo siento, Connelly.

      Terminó de cubrir la pizza con mozzarella fresca y espolvoreó cuidadosamente albahaca picada por encima, luego se dio la vuelta y tomó las manos de ella entre las suyas.

      —Lo sé. Pero en algún momento tenemos que empezar a tomar decisiones: el oficiante, el lugar, la música, las flores, el menú, todas esas cosas. Lo sabes, ¿verdad?

      Podríamos ir a Ohio mañana y volver casados, pensó ella. Había hecho una rápida búsqueda en Internet de todas las jurisdicciones que no imponían un período de espera antes de expedir una licencia de matrimonio y las había memorizado, por si acaso él cambiaba de opinión sobre la fuga.

      Pero no dijo nada. En lugar de eso, se puso de puntillas y cubrió su cálida boca con la suya, ahuyentando los pensamientos sobre la producción de documentos de Garrett English y la lista de invitados y las preferencias de colores de su madre.
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      El sábado por la mañana temprano, Mia Martínez salió de la discoteca todavía bailando y riendo, a pesar de que hacía horas que se le había pasado la borrachera.

      —¡Vaya, qué calor tengo!

      Levantó sus brillantes rizos oscuros de su cuello sudoroso y se abanicó.

      —Sí, seguro que estabas caliente. No te he visto pagar una copa en toda la noche, —le dijo Raina, malinterpretando deliberadamente el punto de vista de Mia.

      —O sentarte aunque sea una vez, —añadió Chelsea.

      Mia se limitó a reír. Había sido una semana larga entre el estudio de los finales, el envío de currículum para las prácticas de verano y el trabajo de sus turnos en la empresa de catering del campus. Debería haber estado arrastrada. Pero había estado rebotando por las paredes, moviéndose y bailando durante horas, revoloteando entre las chicas con las que había venido y los amigos con los que se había encontrado en el club.

      De hecho, se dio cuenta de que no estaba lista para dar por terminada la noche.

      —Eh, ¿alguien quiere ir a Nico’s? Unos huevos grasientos y tocino serían lo mejor.

      —Hermana, estás loca. Son casi las dos. Vete a casa y duerme un poco, —dijo Chelsea.

      Nadie más parecía interesado en prolongar la diversión tampoco.

      Mia caminó con el grupo hacia sus coches. Todo el mundo estaba preparado para volver a casa, así que, tras una ráfaga de abrazos, se puso al volante de su Miata rojo, arrancó el motor y puso la música.

      Un breve pitido del claxon sirvió de despedida a Raina, que había salido del aparcamiento detrás de ella, y Mia estaba recorriendo la calle casi desierta, con la ventanilla bajada para que la brisa la refrescara. Todavía estaba pegajosa por el baile.

      Cuando llegó desde el South Side hasta el apartamento de una habitación que había alquilado en el último piso de una casa adosada de Oakland, tenía la piel húmeda y se sentía cansada y mareada.

      Subió la escalera mientras se tambaleaba, sujetada de la barandilla, mareada de repente y respirando con dificultad.

      En su apartamento, tomó una botella de agua de la nevera y se dirigió directamente al dormitorio.

      Olvidada la diversión de la noche, sólo quería quitarse la ropa y dormir. Se dio cuenta de que había chocado con una pared. Estaba agotada y sin aliento. Y ahora estaba temblando.

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    




















































  


OEBPS/nav.xhtml

    
  
    		Cubierta


    		Portadilla


    		Índice


    		Créditos


    		Epígrafe


    		Capítulo 1


    		Capítulo 2


    		Capítulo 3


    		Capítulo 4


    		Capítulo 5


    		Capítulo 6


    		Capítulo 7


    		Capítulo 8


    		Capítulo 9


    		Capítulo 10


    		Capítulo 11


    		Capítulo 12


    		Capítulo 13


    		Capítulo 14


    		Capítulo 15


    		Capítulo 16


    		Capítulo 17


    		Capítulo 18


    		Capítulo 19


    		Capítulo 20


    		Capítulo 21


    		Capítulo 22


    		Capítulo 23


    		Capítulo 24


    		Capítulo 25


    		Capítulo 26


    		Capítulo 27


    		Capítulo 28


    		Capítulo 29


    		Capítulo 30


    		Capítulo 31


    		Capítulo 32


    		Capítulo 33


    		Capítulo 34


    		Capítulo 35


    		Capítulo 36


    		Capítulo 37


    		Capítulo 38


    		Capítulo 39


    		Capítulo 40


    		Capítulo 41


    		Capítulo 42


    		Capítulo 43


    		¡Gracias!


    		Nota de la autora


    		Agradecimientos


  




  
    		Cubierta


    		Índice


    		Créditos


    		Beginning


  





OEBPS/break-section-side-screen.png





OEBPS/image-5_sasha_spanish.jpg
TODAY MEJOR VENDIDO-AUTOR

W






